DISCURSO DEBATE DEL ESTADO DE LA CIUDAD 2020
Alicante, 12 de noviembre de 2020
Antes de nada quiero solicitar a todos los portavoces y asistentes a este pleno que guardemos un minuto de silencio por los casi cien fallecidos de nuestra ciudad por el coronavirus desde el principio de la pandemia. A ellos debemos honrar con nuestras palabras a lo largo de la sesión de hoy. Este minuto de silencio debe ser un homenaje a los fallecidos, a sus familias y a sus amigos. Tenemos la obligación de honrar su recuerdo.
Buenos días a los Portavoces y Concejales que constituimos, como representantes del pueblo alicantino, este Pleno, sea presencial, o telemáticamente. Buenos días aquellos que, a través del canal de Youtube del Ayuntamiento, Alacantí TV, o cualquier otro medio, se han conectado para seguir este Debate del Estado de la Ciudad. Gracias a los funcionarios y técnicos municipales que lo están haciendo posible. A todos, bienvenidos al Salón de Plenos del Ayuntamiento de Alicante.
Celebramos este Debate en un contexto impensable, de un año inaudito. Un año, 2020, que es el “Año del COVID”, inmersos en la segunda declaración de Estado de Alarma en apenas nueve meses. Un contexto inimaginable hace apenas un año cuando estas mismas paredes eran testigo mudo del Debate del Estado de la Ciudad de 2019.
Estamos inmersos en una pandemia mundial que, desde el mes de marzo, nos cambió la vida, que persiste y con la que estamos conviviendo, y que muestra su rostro más cruel en esta segunda oleada. Una pandemia que se ha cobrado miles de vidas, que ha puesto en el mayor de los riesgos nuestra salud, nuestra economía, nuestro trabajo, que ha puesto a prueba nuestra resistencia, nuestra voluntad de seguir, nuestra voluntad de salir. Una pandemia que nos pone en deuda con los fallecidos y con el dolor de sus familiares y, al mismo tiempo, con el agradecimiento hacia quienes han antepuesto el servicio y la ayuda a los demás a su propia seguridad. Vaya pues para los que nos han dejado, los que sufren y los que luchan, mis palabras de apertura de este Debate de la Ciudad de Alicante 2020.
Y es precisamente por ellos, por todos, por lo que estamos viviendo en estos momentos, por lo que entiendo que este Debate ha de huir de la mera disputa partidista, de la escaramuza mediocre, de poner el acento en lo que nos separa ignorando que es tan importante y elevado lo que nos ha de unir. Ha de poner el acento en lo que importa, que no es otra cosa cosa que lo que a nuestros conciudadanos les preocupa realmente, tantas veces alejado de lo que nosotros acentuamos sin sentido.
Por ello, hoy debatir sobre el estado de la ciudad de Alicante implica plantear qué y cómo nos hemos expuesto en estos meses; cual es la realidad a la que en estos precisos momentos nos enfrentamos; y fundamentalmente, como pensamos abordar el futuro incierto que se abre ante nuestros ojos. Porque no nos equivoquemos, estamos para resolver los problemas de los alicantinos, y el problema de los alicantinos hoy tiene nombre y apellidos: La Pandemia del Coronavirus.
-----------------------------
El 14 de marzo pasado el Gobierno decretaba la declaración del Estado de Alarma y, con ello, el confinamiento domiciliario de 47 millones de españoles, con el cierre de la mayor parte de los comercios y empresas El país entero abría un paréntesis y se paralizaba, en una situación sin precedentes que se prolongó casi tres meses. Pero unos días antes este gobierno municipal empezó a adoptar medidas de prevención: ordenamos el cierre de parques y jardines, playas, centro sociales y de mayores, museos e instalaciones deportivas. En 48 horas implantamos un sistema de teletrabajo que garantizara el funcionamiento del Ayuntamiento protegiendo la salud de sus trabajadores, sistema que ha sido galardonado como el de mejor funcionamiento de los Ayuntamientos de España. Suplimos la asistencia presencial con la implantación express de la Administración Electrónica de todas las áreas, acelerando en muchos meses el programa puesto en marcha antes.
En 48 horas pusimos el CAI a su máximo rendimiento y ampliamos a más del doble la atención a personas sin techo con la habilitación del Polideportivo de Babel. Así estábamos dando atención, con alojamiento, comida y asistencia sanitaria a más de 140 personas, ya 45 días antes de que la Generalitat habilitara sus primeras y únicas 30 plazas.
Creamos la Oficina de Emergencia Social con la finalidad de centralizar los medios humanos y técnicos del Ayuntamiento en un solo órgano y mejorar así la eficacia de los mismos, para dar respuesta rápida a las situaciones de emergencia social que se planteaban. Fruto del trabajo de esta oficina fue multiplicar por dos la red de distribución de alimentos, conceder en los dos primeros meses y medio mas de 3.000 ayudas alimentarias municipales de urgencia que llegaron a 12.000 personas mediante cheques de alimentación y productos básicos canjeables directamente en supermercados (que, a finales de año, habrá alcanzado la cifra de 16.000). Se tramitaron y concedieron ayudas económicas de emergencia por importe de 3’5 millones de euros alcanzando a más de 15.000 personas (un 40% en la Zona norte). En solo dos meses se hizo la misma actividad que en todo 2019 entero, pasando de conceder una media de 220 ayudas municipales al mes, a más de 1.000 mensuales. A fecha de hoy, estamos al día en la tramitación de expedientes de la Renta Valenciana, y a la espera de que la Consellería de la Sra. Oltra resuelva y pague los 1.006 expedientes que tiene sobre su mesa.
Desplegamos el mayor dispositivo policial de nuestra historia, con más del 90% de la plantilla de nuestra Policía Local prestando servicio y protegiendo a los alicantinos. Dispositivo que no ha bajado la guardia ni un solo día desde entonces. Mi admiración y reconocimiento a nuestros agentes que renunciaron a bajas, vacaciones y descansos, por puro sentido del deber y del servicio. Mas de 6.200 horas extraordinarias hechas desde marzo a junio. Y con ellos, nuestros bomberos y voluntarios de Protección Civil, atendiendo las emergencias diarias y colaborando en las labores de distribución de alimentos y elementos de protección personal.
Los servicios públicos no dejaron de funcionar ni un solo día. El transporte público, garantizó que los trabajadores de servicios esenciales, y los alicantinos que requerían comprar alimentos y productos básicos, pudieran desplazarse gratuitamente, y con elementos de seguridad como hidrogeles, separación de asientos, mamparas de seguridad, etc. en todos los vehículos. También, y con la finalidad de garantizar el control de la movilidad, se decretó la gratuidad de la ORA.
La limpieza y recogida de basuras se reforzaron para la realización de servicios especiales de desinfección COVID: 500 trabajadores, con productos desinfectantes específicos, ampliaron la limpieza de toda la ciudad a los puntos más sensibles: centros sanitarios, supermercados, farmacias, mercados, zonas comerciales, contenedores, etc., más aquellas otras zonas sensibles vinculadas a servicios básicos y de emergencias que, municipales o no, lo requirieron.
La finalización del confinamiento puso de manifiesto nuevos retos que abordar. La adaptación a las diferentes fases de la desescalada, con la incertidumbre que, en cada momento se generaba y la salida a la calle de 350.000 mayores, adultos y niños en condiciones de seguridad implicó la habilitación y control de hasta una veintena de viales peatonalizados para la práctica segura del paseo y el deporte: desde el juego de los niños, hasta la práctica de deportes acuáticos en nuestras aguas.
La protección personal seguía siendo, como ahora, una prioridad. Adquirimos y distribuimos mediante buzoneo un MILLON de mascarillas para toda la población, repartos que hemos ampliado con dos más específicos para los mayores de 65 años como sector más vulnerable.
Y abordamos el desolador futuro que se planteaba en nuestro sector productivo, agravado por el hecho de tener que posponer las Hogueras 2020. Se ampliaron las superficies de las terrazas para que el sector turístico de la hostelería, la restauración y el ocio pudieran trabajar en condiciones de seguridad. Se habilitaron nuevos espacios para terrazas en las calzadas. Situación excepcional que hemos prorrogado ya hasta después de Navidades mientras persistan las condiciones de limitación que las justificaban. Más de 1.200 terrazas se han beneficiado de forma automática de está ampliación, y hemos autorizado un total de 349 veladores nuevos.
Aprobamos un Plan de Ayudas de Emergencia, tanto social, como económica, por un importe total de casi 15 millones. No era suficiente adoptar medidas, era imprescindible inyectar fondos para las personas, para los autónomos y las pymes, y para proteger el empleo.
Habilitación de tarjeta de compras de alimentos, ampliación de los fondos para pago de ACPE’s, reducción y condonación de alquileres sociales, ampliación del Fondo Social de Aguas de Alicante, ayudas para pago de luz y teléfono y compra de material de protección sanitaria, entre otras, supusieron 6.350.000
Y en el área económica, un primer paquete de ayudas directas a autonómos, pymes y micropymes por importe de más 5 millones de euros. Ayudas de entre 750 y 2.000 euros que cubrieron todas las solicitudes que se realizaron, más de 4.500. Además de otro paquete de 500.000 euros, a través de una subvención de la Diputación, destinados al pago de alquileres y suministros. 
Y acabamos de lanzar ayudas por otro millón específicamente para comercio y hostelería, y ya les anticipo: en 2021 se habilitarán fondos para dar continuidad a las ayudas.
Decretamos la exención del pago de tasas para los veladores hasta al menos el primer semestre del próximo año, así como la de mercados municipales y mercadillos o la tasa de basura a la hostelería y el comercio. Y cubrimos las cuotas de las viviendas sociales municipales. 
A la bajada del IBI del 5% en 2.019, se ha sumado una batería de bonificaciones y la Concejalía de Hacienda ha tramitado cerca de 7.500 aplazamientos/fraccionamientos de recibos por un importe total de deuda de 1,7 millones de euros y redujo el pago a proveedores de 21 a 8 días.  Y en pleno confinamiento aprobamos unos presupuestos municipales cuya vigencia ha sido determinante para poder trabajar.
Abordamos la reapertura de las playas y el inicio de la temporada turística preparados con antelación con el servicio de socorristas ya operativo y dispositivos especiales de la Policía Local, Protección Civil y Bomberos con vigilancia adicional con drones para detectar y evitar aglomeraciones.
E hicimos un llamamiento a TODOS, partidos políticos, y agentes sociales, empresarios y sindicatos, movimientos asociativos y colegios profesionales, para unir fuerzas y trabajar juntos en la recuperación constituyendo la Comisión para la Recuperación de Alicante, cuyo resultado fue la aprobación por unanimidad de un total de 105 propuestas para recuperar nuestra ciudad a todos los niveles, un hecho absolutamente inédito en toda nuestra historia.
Con el inicio del curso escolar se ha diseñado, con un coste de más de 2 millones de euros, un plan para reforzar la limpieza de los colegios, cumpliendo con el compromiso de hacer cuanto hiciera falta para proteger a nuestros hijos, incluyendo servicios adicionales de desinfección con nebulización y yendo más allá de lo que nos pedían las Conselleria de Sanidad y Educación. Señores concejales, en unos días tendrán la oportunidad de decirles a los padres de nuestros alumnos si apoyan o no esta medida, si respaldan o no, las medidas que unánimemente acordamos.
-------------------------
Todo eso, y más, se hizo para proteger a nuestra gente. Porque solo eso nos ha impulsado: proteger a todos los alicantinos sin excepción, en su salud, en su economía, en su empleo, en su vida y en su futuro.
Pero se podía y se debía hacer aún más. La ciudad no podía quedar paralizada, ni su futuro hipotecado. Este Equipo de Gobierno ha seguido gestionando, sacando adelante proyectos y ejecutando las actuaciones previstas. 
A lo largo de este año, se han ejecutado o están en ejecución obras por importe de 25 millones de euros. Obras que abarcan desde grandes proyectos de reurbanización largamente demandados en barrios, a actuaciones de mantenimiento y mejora en las calles, infraestructuras y espacios públicos de nuestra ciudad. 25 millones que han supuesto un respiro para muchas empresas y trabajadores. 
3’5 millones en aceras y asfaltado. La mayor inversión que nunca se ha hecho en esta ciudad para arreglar aceras y asfaltar vías que acumulaban un importante deterioro por el paso del tiempo en toda la ciudad, incluyendo partidas rurales y polígonos industriales. 
Obras de mejora en plazas muy emblemáticas de nuestra ciudad, como de la Plaza de la Viña, en la Florida, La Plaza de Les Palmeretes, en Carolinas, o la Plaza del Progreso, en Tómbola. 
Nuevos parques, como el de la Ciudad de la Justicia y el de Países Escandinavos, y hemos acondicionado pistas y campos de deporte en numerosos barrios. 
El acondicionamiento y reforestación del Monte Tossal, con una inversión de 950.000, y en la misma zona recientemente se ha podido inaugurar la nueva pista de skatepark, junto a las terminadas obras de acondicionamiento y reurbanización del entorno de Campoamor, y la rehabilitación del Castillo San Fernando con la mejora de la accesibilidad a la fortaleza, el acondicionamiento y limpieza del baluarte, y la recuperación de elementos arquitectónicos como la torre circular o la puerta de los leones, han supuesto la recuperación de patrimonio y un pulmón para Alicante, y la conectividad entre barros. También se está actuando en el Castillo de Santa Bárbara para la consolidación y restauración del Baluarte de la Mina. 
Se han iniciado las obras de la segunda fase de la Explanada, recientemente con una inversión de 1,5 millones, que mejorarán notablemente este espacio tan icónico de nuestra ciudad. Habrá una tercera fase para dar homogeneidad a ambos lados de este paseo, suprimiendo el fondo de saco de la Rambla. 
Hemos puesto también en marcha obras muy importantes de reurbanización en barrios de nuestra ciudad. En San Gabriel. En Padre Esplá, en el Pla. En Rabasa. Obras que dan un mayor protagonismo a las personas y mejorarán notablemente la calidad de vida de los vecinos. 
También se ha iniciado la construcción de la plataforma ciclopeatonal con la que se complementará la conexión del casco urbano con Urbanova.
Una importante inversión de 2,5 millones de euros para la renovación del alumbrado y la mejora de la eficiencia energética en Carolinas Altas, Pla del Bon Repós y Gran Vía Sur. En los barrios de La Florida y Ciudad de Asís ya se ha completado. 
Por su parte, en fase de tramitación están otros proyectos importantes, como la restauración de la Plaza de los Luceros y la ampliación y mejora de conexión del cementerio municipal, entre otros. 
En total, como les decía, terminaremos este año con proyectos terminados o en marcha que suponen una inversión directa en nuestra ciudad de 25 millones de euros.
Y nos hemos ocupado de seguir sembrando para el futuro desde la Oficina de Atracción de Inversiones. Les voy a dar datos concretos: hasta fecha de hoy se han aprobado 14 proyectos prioritarios que ya se están tramitando desde Urbanismo. Esto supone una inversión para la ciudad de 60 millones de euros y la creación de cerca de 400 puestos de trabajo.
Por otro lado, este ejercicio hemos aprobado el Catálogo de Protecciones e importantes ordenanzas, como la de fiestas populares, la de ocupación de la vía pública o la que regula la circulación de vehículos de movilidad personal, cuya aplicación estuvo precedida por la implantación de la Zona 30 en nuestra ciudad. 
Más recientemente hemos aprobado en la Junta de Gobierno Local la ordenanza de convivencia cívica. Una ordenanza que, lejos de la demagogia barata de la izquierda, lo único que busca es garantizar el derecho de todos a convivir en paz en nuestra ciudad. Una ordenanza que lo que hace es mandar, ante todo, un mensaje alto y claro a las mafias de prostitución y mendicidad, a los incívicos y a los que no saben respetar a los demás. Porque todos ellos en Alicante tienen las puertas totalmente cerradas. 
------------------
Ahora toca hablar del futuro. Un futuro, que queramos o no, estará condicionado por el presente, marcado por las terribles consecuencias de la pandemia; un futuro que tendremos que construir sobre la memoria y el recuerdo de las víctimas. 
Es cierto que las líneas de actuación y las prioridades con las que iniciamos este mandato han cambiado de una manera que nunca hubiéramos imaginado. No obstante, los ejes de trabajo siguen vigentes. 
El primer eje, lo constituyen las conclusiones de la Comisión para la Recuperación de Alicante, aprobadas por unanimidad por todos los grupos políticos municipales. 
Tenemos que estar, perdónenme por el tópico, a la altura de las circunstancias, y seguir por el camino que nos han marcado los alicantinos. Por tanto, todos, debemos sellar un compromiso total por cumplir este pacto de ciudad. De estos tiempos y las decisiones que se adopten responderemos ante todos los alicantinos, que no les quepa ninguna duda, por acción o por omisión, gobernando o en oposición, porque de estos tiempos, los más duros que sin ninguna duda hemos afrontado, responderemos todos.
Un segundo eje de trabajo será la alianza con la sociedad civil, que tan buenos resultados ha dado en los últimos meses. Escuchar a las organizaciones empresariales, sindicales, colegios profesionales, entidades sociales, vecinos, universidades, etc. seguirá siendo una prioridad de este equipo de gobierno en un contexto en el que será más necesaria que nunca la colaboración público-privada en todos los ámbitos. Ni el poder político ni los agentes sociales en estos momentos podemos arrogarnos ninguna exclusiva, todos cuentan, pero sí me gustaría destacar porque es de justicia, el apoyo unánime que ha tenido esta Comisión por parte de todos los agentes económicos, sociales y vecinales implicados en esta misión.
En tercer lugar, no habría nada que hacer si no gozáramos de la suficiente estabilidad institucional en nuestro propio ayuntamiento. La unidad del equipo de gobierno, fruto del pacto que alcanzamos PP y Ciudadanos en junio de 2019, ha sido buena para la ciudad, con resultados palpables y medibles. Continuaremos por esta misma senda. Alicante ya no es noticia por las peleas y desavenencias de su equipo de gobierno. Gobernar en coalición, conformando un grupo sólido y unido, no sólo es saludable, sino también eficaz y posible, y nosotros lo estamos demostrando.
BLOQUE MUNICIPALISMO
Sin caer en el fatalismo, y sin ganas de ver el vaso medio vacío, se nos presenta un horizonte, por qué no admitirlo, crítico. Dramático, si me lo conceden. Van a ser meses, tal vez años, muy duros, algo que era impensable hace apenas un año. Prefiero ser realista que vender brotes verdes de saldo. 
La reacción política  de los gobernantes condiciona el impacto definitivo de la crisis. Y no todos estamos reaccionando de igual forma ni a la misma velocidad. Porque los ayuntamientos nos hemos sentido solos frente al virus.  Y esto lo saben perfectamente ustedes, señores de la oposición de PSOE, Compromis y Podemos, porque sus partidos también gobiernan en multitud de ayuntamientos que se habrán sentido abandonados por parte del Ejecutivo central. Pregunten, seguro que ya lo saben, a sus compañeros de filas que gobiernan en otros municipios de esta provincia, de esta región y del resto del país, cuál ha sido la ayuda del Ejecutivo central a los municipios. Se lo avanzo yo: tendente a cero. Hemos tenido que sacarnos nosotros mismos las castañas del fuego, con unos recursos que son escasos y sin respuesta ni colaboración al otro lado del teléfono. La sensación de desamparo ha sido absoluta. 
Y hay algo que no termino de entender, ustedes trabajan por y para los alicantinos y han llegado a sus puestos gracias a ellos, pero en lugar de defender y posicionarse junto a los alicantinos no dejan de ponerse de acuerdo para defender a sus compañeros del Gobierno Central y del Botànic. Han antepuesto las siglas a los intereses de los ciudadanos, y se excusan diciendo que yo hago oposición a ambos gobiernos pero, ¿cómo no voy a oponerme a los gobiernos que nos quitan las inversiones que necesitamos, que nos ningunean dándonos no solo menos de lo que nos merecemos, sino menos que a los demás? ¿Cómo voy a permanecer mudo, como ustedes, ante la injusticia que en cada Presupuesto se comete contra esta ciudad? ¿A qué intereses responden ustedes, y a qué intereses respondemos nosotros? Creo que está claro.
Una de las máximas proclamadas por el Gobierno al inicio de la crisis fue la consistente en que no se iba a dejar a nadie atrás. Pues bien, el Estado dejó tirados a los ayuntamientos, y por extensión, a buena parte de los ciudadanos. Los consistorios en general, y el de Alicante en particular, tuvimos que rascar fondos de donde no había y asumir, en muchos casos, funciones y competencias que no nos correspondían. ¿Y saben por qué? Porque temíamos, como así fue, que otros se olvidaran. Nosotros sí que no podíamos dejar tirados a nuestros vecinos. Habremos cometido errores, seguro. Pero nadie podrá afirmar que en el peor momento este ayuntamiento o este equipo de gobierno se olvidó de sus ciudadanos, de sus vecinos, de sus pequeñas y medianas empresas, etc. Era nuestra responsabilidad, y la asumimos, insisto, sin ayuda, desde la convicción y la obligación moral con una ciudadanía, familias y empresas en definitiva, que se hizo acreedora de una respuesta por parte de su ayuntamiento, de su administración más cercana y próxima. Solo con nuestros recursos, ¿Y saben qué? Nos los quisieron quitar.
Este intento de incautación de los ahorros de los alicantinos fracasó estrepitosamente. El Ayuntamiento de Alicante lideró junto a otros consistorios de grandes municipios esta reivindicación de la autonomía municipal frente al atropello del Gobierno, y obligó al ejecutivo central a dar marcha atrás y decantarse por la suspensión de la regla de gasto. Hecho que por sí solo no nos habría permitido al Ayuntamiento de Alicante disponer de unos 28 millones de euros de remanente para llevar a cabo políticas de recuperación y encarar lo peor de la crisis que se avecina, sino que para ello, hemos tenido que cancelar toda nuestra deuda bancaria y así poder hacer uso de nuestros propios ahorros. Es incomprensible que desde el Ejecutivo de Sánchez-Iglesias se esté torpedeando a los ayuntamientos. 
BLOQUE EMPLEO
En este contexto, el desplome del empleo y de los empleadores en la ciudad resulta sangrante. No nos engañemos. El paro asola al tejido económico de España. Y Alicante no se ha librado de esta deriva. De hecho, en la actualidad, según los últimos datos  oficiales disponibles, al cierre del mes de septiembre hay 34.398 personas sin empleo en la ciudad, 5.798 más que en febrero, antes de la pandemia, y 7.479 parados más que un año antes, en septiembre de 2019. 
Son, en números redondos, 35.000 razones de peso para trabajar y colaborar a partir de la lealtad institucional, aparcando experimentos estrafalarios y recetas superadas por la evidencia y la racionalidad. La fórmula para ayudar a este colectivo es tan sencilla como conocida: seguridad jurídica, estabilidad institucional, agilidad administrativa, bajos impuestos, certidumbre y confianza. Los datos del paro son contundentes. Podemos perder el tiempo en discusiones bizantinas. El objetivo es meridiano: generar y mantener las condiciones idóneas para incentivar la inversión necesaria que produzca riqueza, empleo y reduzca las alarmantes cifras de desempleo. Mejoras fiscales que seguiremos aplicando, compensando la subida de impuestos del Gobierno. Pregunten, sino a los alicantinos que ya están pagando más: nuestros comerciantes y hosteleros.  
BLOQUE TURISMO
El sector servicios es por ahora, en términos absolutos, el más afectado por el envite del virus. El paro registrado alcanza en estas actividades, claves en el desarrollo de la ciudad, a 25.259 personas, lo que supone casi 3.500 desempleados más que antes de la irrupción de la pandemia. 
Son cifras intolerables. No hay ciudad o región que resista un golpe tan fuerte sobre uno de sus sectores clave, como es el turismo. Por eso, jamás entenderé ese afán que tiene parte de la izquierda más cuadriculada, instalada tanto en el Gobierno de la nación como en el Consell, de atacar a una actividad, la turística, y a todos sus subsectores, que tantos réditos nos han dado en términos de generación de riqueza y empleo. Por eso, tenemos que dar una respuesta a esta industria. No podemos dejarla morir. Por ello, desde la Concejalía de Turismo, dirigida por la Vicealcaldesa M.ª Carmen Sánchez, este pasado verano apostamos por Alicante como destino seguro, como un destino de garantía para el visitante. Y los datos que hemos conocido avalan esta estrategia. De hecho, el balance, dentro de las dificultades, resulta más que positivo cuando este verano, concretamente en julio y agosto, hemos superado en turismo nacional a, nada más y nada menos, que a Barcelona, Málaga, Palma de Mallorca, Bilbao y Santiago de Compostela. 
Y esto es mérito del empresariado, con el que nos hemos aliado para amortiguar dentro de nuestras posibilidades esta crisis turística. Por tanto, y ante estos resultados, no estigmaticemos al turismo. Tampoco a la hostelería. Debemos seguir potenciando y garantizando este destino seguro. Seguir invirtiendo en promoción.
BLOQUE SOCIAL
En el ámbito social, no cejaremos en el empeño, pese a los escasos recursos disponibles. La Concejalía de Acción Social no ha cesado de luchar contra la pobreza que afecta a los colectivos más golpeados por esta crisis.  Y en esta labor de atención a los más vulnerables, como en tantas, necesitamos y reclamamos la ayuda del Gobierno y la Generalitat. La aprobación y puesta en funcionamiento del Plan de Inclusión Social este próximo año es ineludible, junto a dotar de mayores de recursos para las distintas líneas de ayudas directas que garanticen que ningún alicantino pase hambre, ni carezca de lo más elemental. Y exigimos el Contrato Programa a la Consellería social ya. No podemos perder a 31 de diciembre la mitad de la plantilla que atiende a los más vulnerables.
BLOQUE SANIDAD 
Aprovecho esta ocasión para reiterar una vez más la solicitud de información veraz, rápida y fiable sobre el impacto de la pandemia en la ciudad, no existe ninguna razón lógica para ocultar información vital para la toma de decisiones.
BLOQUE EDUCACIÓN
Asimismo, en el ámbito educativo, cuando la prioridad debería ser la seguridad de nuestros niños en los colegios, la Generalitat y el Gobierno central fija sus esfuerzos en atacar a la escuela concertada y arrinconar al español en la enseñanza. Es impresentable aplicar en estos momentos este tipo de políticas con una clara finalidad ideológica. Estamos intentando salir adelante en una pandemia y la izquierda aprovecha para ajustar sus cuentas ideológicas. La seguridad de la salud de nuestros hijos y darles la mejor formación debe ser la única prioridad.
Desde el Ayuntamiento contribuiremos dentro de nuestras competencias a ello y así, por ejemplo,  a través de la Concejalía de Educación, hemos puesto en marcha el programa “Repaso escolar post COVID 19”.
LA ESTRATEGIA MUNICIPAL PARA 2021
Al menos, desde este consistorio, hemos tratado de actuar rápido y de forma eficaz. Los alicantinos pueden confiar en su ayuntamiento, que nunca, repito, nunca ha dejado de trabajar, nunca se ha parado. No hemos dejado de invertir ni de intentar mejorar. Podemos decir sin ambages que el Ayuntamiento, en la medida de sus posibilidades, ha protegido a los ciudadanos. Prueba de ello ha sido el reparto masivo de mascarillas entre la población. Solo y exclusivamente nos ha guiado un propósito, proteger la salud de los alicantinos y salvaguardar la supervivencia de PYMES y autónomos.
El proyecto de este equipo de gobierno, que se inició en junio de 2019, sigue vigente. Es cierto que la eclosión de la pandemia marca un antes y un después tanto en la gestión del mandato como en sus objetivos. No obstante: no renunciamos a nada. Esto significa que Alicante seguirá por el camino marcado por los Objetivos de Desarrollo Sostenible en aras de crecer como ciudad desde la sostenibilidad y a partir de la llamada Agenda 2030; esto no es un brindis al sol. Lo afirmo desde la total convicción.
Lo mismo sucede con la rehabilitación y acondicionamiento de nuestros barrios y partidas rurales; con Alicante Futura, el proyecto de la Agencia de Desarrollo Local para impulsar la instalación y generación de empresas innovadoras y de economía del conocimiento en la ciudad; tampoco renunciamos ni al Paseo Litoral, ni, por supuesto, al Centro de Congresos. 
Seguimos trabajando en la ampliación de suelo industrial, en la modernización de nuestros polígonos industriales, en hacer una ciudad más amable para el ciudadano avanzando en la peatonalización, en la mejora incansable del servicio de limpieza, en la captación de fondos europeos para el desarrollo de la ciudad, en la agilización de todos los procesos burocráticos y administrativos, etc.
Seguimos ocupándonos de todo, pero priorizando la salud y defensa del empleo y nuestro tejido productivo.
La convivencia pacífica es el marco necesario para la recuperación y se basa en el respeto y defensa de los derechos y libertades de todos.
No vamos a tolerar que las mafias que explotan a personas y atacan los derechos de los demás, campen a sus anchas en Alicante, por eso vamos a elaborar normas en este sentido, hacer que se cumplan, intensificar la actuación de la Policía Local y llevar a los tribunales a todos aquellos que atenten contra la convivencia y la armonía de esta ciudad. También vamos a enfrentarnos al movimiento okupa. Y es que uno de los efectos perversos de la declaración del estado de alarma ha sido el resurgimiento de la lacra de la 'okupación' ilegal y delictiva de viviendas. 
DEFENSA DEL ESPAÑOL
También seguiremos peleando por que las familias alicantinas pueden elegir libremente el colegio para sus hijos. Daremos la batalla ante la imposición del valenciano frente a aquellos que desde el sectarismo y sus ensoñaciones pancatalanistas pretenden que, en un homenaje al mundo de lo absurdo, hasta los médicos sepan más valenciano que medicina, y seguiremos peleando para que el español siga siendo una opción posible como lengua vehicular en la educación, frente al intento zafio del Gobierno y sus socios de erradicar el castellano de las aulas de nuestros hijos. 
El castellano es perseguido en España. Increíble. Señores y señoras del PSOE, no se dejan arrastrar por los extremos, por los independentistas. No han sido ellos los que han construido la España próspera que hemos conocido. Sean ustedes mismos. No extrapolen el sectarismo del Botànic o el Gobierno de España a la ciudad de Alicante. Lo contrario será fortalecer las opciones más retrógradas de nuestra sociedad.
IMPUESTOS
En este equipo de Gobierno estamos convencidos de que no es ni la receta ni es el momento de subir los impuestos. En cambio, el Ejecutivo español se ha echado al monte y nos amenaza con otro incremento de impuestos, que lejos de afectar a los que ellos llaman ‘ricos’, se va a cebar con las clases medias y bajas.  Nosotros, por contra, no vamos a subir los impuestos municipales. De hecho, hemos bajado los impuestos del IBI, el ICIO y el IAE.
Los ciudadanos y las empresas alicantinas pueden estar tranquilos. Que tome nota la Generalitat, por cierto. El Presidente Puig no puede cometer el mismo error que Sánchez. Veremos si opta por la lógica o se deja secuestrar por sus socios, que le reclaman una peligrosa y suicida subida de impuestos en la Comunidad Valenciana. 
Señores de la oposición, pregunten a los autonómos y a las PYMES si pagan más impuestos hoy que antes de la crisis, ¿o es que se creen que todos los autónomos son ricos?
El Ayuntamiento seguirá aplicando bonificaciones a los autónomos para tratar de compensar las subidas de impuestos establecidas por el Gobierno Central. El ejecutivo de PSOE – Podemos que se ha negado durante toda la pantemia a bajar el IVA de las mascarillas, al final ha tenido que claudicar por el clamor popular exigiendo que parase la voracidad recaudatoria en un bien de primerísima necesidad. Nosotros, al contrario que el Gobierno, desde el Ayuntamiento de Alicante vamos a seguir proporcionando gratis las mascarillas a todos los ciudadanos de Alicante.
URBANISMO,  INFRAESTRUCTURAS Y PRESUPUESTOS
En materia urbanística nos queda mucho por hacer en cuanto a la configuración urbana de la ciudad y sus infraestructuras. Queremos transformar Alicante. Continuaremos trabajando en la elaboración del Plan General de Ordenación Urbana, y por un urbanismo tan dinamizador de la actividad económica como respetuoso con el entorno y el medio ambiente. Ya hemos cumplido con el primer paso, el catálogo de protecciones.
Pero Alicante puede y debe seguir creciendo y modernizándose. En este sentido, estaremos vigilantes para que los proyectos recogidos en la “Estrategia Valenciana para la Recuperación”, anunciados a bombo y platillo por la Generalitat y destinados a la ciudad de Alicante, no caigan en saco roto y no se queden en meros anuncios propagandísticos. 
Entre estos proyectos se encuentran la creación de una nueva línea del Tram que conecte el Hospital de Sant Joan con Alicante, la conexión del aeropuerto con la estación de tren de Alicante, el barrio de San Gabriel y el Puerto; la construcción de la Ciudad de la Justicia, la puesta en marcha y reforma de centros de salud y hospitales, y la creación en nuestra ciudad de una sede de la Oficina de Denuncias especializadas en Violencia de Género. 
Como alcalde de Alicante me comprometo a poner todo mi empeño en colaborar con el Gobierno valenciano y a que todas y cada una de estas promesas se materialicen.
Como promesas son, y espero que no caigan en saco roto, se tratan de las inversiones previstas en los presupuestos de la Generalitat para el próximo año. Lejos del humo vendido, las cuentas de 2021 suponen un parche a la dejación estructural del Consell con respecto a la ciudad. 
Somos conscientes de la carencia, aún, de muchas infraestructuras importantes en Alicante. Por ello, con toda la legitimidad, vamos a seguir negociando con la Generalitat para que dé a Alicante lo que le corresponde. 
Todas las promesas presupuestarias de la Generalitat, que en teoría están por venir, tienen que paliar de alguna forma, la enorme deuda pendiente del Consell con Alicante y los alicantinos. 
¿Y del Gobierno de la Nación?, ¿cabe esperar algo? Pues poco, o nada. Ya que el Gobierno de Sánchez e Iglesias invierte menos de lo mínimo en la ciudad, al menos que articule una solución eficaz y urgente para financiar, por ejemplo, el déficit del transporte público urbano, un gasto que pasa de 11 a 15 millones en Alicante para 2021. Mientras tanto, pues ya saben, de momento en Alicante ni modernización de la red de cercanías para lo que no se ha previsto ni un solo euro en los Presupuestos Generales del Estado y con el acceso ferroviario al aeropuerto todavía en mantillas. Lo mismo sucede con otros proyectos clave para la ciudad que están en el 'debe' del Gobierno. Me estoy refiriendo a la conexión ferroviaria del Puerto con el Corredor Mediterráneo, a la eliminación del intercambiador de San Gabriel, al soterramiento de las vías férreas de acceso a Alicante y a la estación intermodal. Hoy por hoy, lo único que hemos conseguido del Ministro valenciano Ábalos es el cambio de cartel del Aeropuerto Alicante – Elche.
MENSAJE DE ESPERANZA
La situación que nos ha tocado vivir como consecuencia de esta pandemia podría tildarse de increíble encontrándonos en el siglo en que nos encontramos. Hemos vivido, y nos va a tocar vivir todavía momentos durísimos.
Confío, y por ello trabajo, en que dentro de unos años recordemos que superamos esta terrible prueba. Y lo más importante, que todo esto, lo hicimos juntos, porque solo unidos podíamos superar la situación.
En estos momentos, vivimos de nuevo en un estado de alarma, que desgraciadamente se está convirtiendo en una ‘nueva anormal normalidad’. Nos levantamos cada día con cifras terribles de fallecidos, con despidos, con cierres de empresas; cada noticia es incluso peor que la anterior. Nuestro país se enfrenta a una cuádruple crisis: una crisis económica, una crisis social, una crisis sanitaria y una crisis institucional. Este mortífero cóctel de circunstancias nos está sometiendo a un test de estrés inimaginable hace apenas unos meses. Es lo que hay, y es lo que va a haber. 
Aún nos queda travesía del desierto para volver a la antigua normalidad, a nuestras costumbres, a juntarnos, a abrazarnos, a redescubrir nuestras sonrisas, a recuperar los empleos perdidos, a reactivar las empresas cerradas, etc. Pero tampoco podemos ignorar que, con el compromiso y el comportamiento ejemplar de todos, trabajando todos juntos, hemos llegado hasta aquí en mejores condiciones que la inmensa mayoría. Seguiremos esforzándonos, y no caerá en saco roto lo sufrido hasta ahora. Merece la pena cuando en el horizonte ya se ponen fechas a tratamientos eficaces y vacunas. 
Los ayuntamientos podemos y debemos ayudar en esta tarea, probablemente la más difícil y ambiciosa de nuestra historia. También, es cierto, que nos tienen que dejar ayudar. Y el Ayuntamiento de Alicante con su esfuerzo, compromiso y determinación, contribuirá, en la medida de sus posibilidades, a recuperar lo que perdimos. Esa es nuestra obligación. Esa es nuestra misión. Y para ello, espero contar con el apoyo de todos. Muchísimas gracias. 
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